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EL,    TEATRO 


COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


DESPUÉS  DE  DIOS... 


PROVERBIO 


EN    UN    ACTO    Y    EN    VERSO 


ORIGINAL  DE    LA 


SEÑORITA  DONA  ROSA  DE  EGU1LAZ  Y  RENART. 


MADRID. 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

(Sucesor  de  Hijos  de  A.  Gullón.) 

PEZ,  40.— OFICINAS:  POZAS,— 2-2.* 

1889. 


DESPUÉS  DE  DIOS... 


PROVERBIO 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


ORIGINAL   DE   LA 


SRTA.  DOÑA  ROSA  OE  EGUILAZ  Y  RENART. 


Representado  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  la  COMEDIA  el  i 
do  Abril  de  1889. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE   JOSÉ   RODRÍGUEZ» 

Atocha,  100,  principal, 
1889. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


nm  nRFS  Srtas.  Doña  Carmen  Bernal. 

?°}í  ¡TA ....  Doña  María  Guerrero. 

p;¿TOo Sres.   D.  Juan  Balaguer. 

benjamín::::::.: d-f^-g^o™.. 


Una  criada  y  un  criado  que  no  hablan. 


La  acción  se  supone  en  Madrid. -Época  actual. 


Entiéndase  por  derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Este  obra    es  propiedad  de  su  autora,  V  nadie  podrá    sin  su  permiso, 

«d.l.nt»  Mk  iotc,».™n«l«  d.  propi.d.d  liltnr». 

U  ..t».  s.  ,,s«v.  ,1  d.,.eho  d.  >-<"«>°";  uril0.D„mil¡í,, 

r.':fn,f.^i.  a.  .™.d..  6  d.5„ ..  P.™i«.  *.  "P— » 

y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  la  memoria  de  mis  ^res.  padres 

Don  Luis  de  Eguílaz 

Y 

DOÑA  BALBINA  RENART. 


Si  al  emprender  su  literaria  peregrinación  al  nuevo  mundo 
el  vate  por  excelencia  de  nuestra  historia  legendaria  le  aterraba 
la  idea  de  marchar,  según  su  felisísima  expresión, 

«Cargado  con  el  fardo  de  su  nombre,» 

pesadumbre  hija  de  sus  propias  obras,  ¿cuál  sería  la  que  yo 
debiera  estampar  en  esta  dedicatoria  al  penetrar  en  un  mundo 
tan  nuevo  para  mí  soportando  la  gloria  adquirida  por  mis  ma- 
yoresl 

Allí  donde  la  hermosa  habla  castellana  es  conocida  ¿qué  no 
han  de  exigir  de  la  que  el  apellido  Eguílaz  ostenta,  si  de  crea- 
ciones dramáticas  se  tratal  Y  para  aquéllos  para  quienes  les  es 
familiar  la  que  ilustran  Rubio,  Verdaguer  y  Soler  ¿á  qué  no 
estará  obligada  la  heredera  del  nombre  del  iniciador  del  Teatro 
catalán  Don  Francisco  Renart? 

Al  dar  los  primeros  pasos  por  la  senda  del  Teatro,  tal  vez 
más  espinosa  que  nunca,  obedeciendo  á  una  irresistible  vocación 
y  cegada  por  los  resplandores  de  mi  literaria  ejecutoria,  sólo 
me  animan  la  conmiseración  que  despierta  todo  ciego  y  la  ga- 
lantería española  de  la  que  tantas  muestras  me  han  dado  la 
prensa  y  el  público  madrileños. 

Rosa  de  Eguílaz. 

Madrid,  4  de  Abril  de  1889. 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  de  señora,  sumamente  reducido  y  amueblado  con 
elegancia  y  primor.  Dos  puertas  al  foro,  otra,  primera 
eaja  de  la  izquierda  y  mirador  en  la  do  la  derecha.  Chime- 
nea entre  las  dos  del  foro.  La  do  la  dsrecba  de  éste,  condu- 
ce al  exterior  de  la  casa  y  al  despacho  de  Banjamín,  cuya 
puerta  se  ve  en  el  fondo;  la  do  la  izquierda  á  las  habita 
ciones  de  Eulalia  y  Benjamín  y  demás  piezas  interiores 
del  edificio  y  la  de  la  izquierda,  primer  término,  dá  paso 
al  departamento  de  Dolores  — Está  anocheciendo. 


ESCENA  PRIMERA. 

BENJAMÍN  y  EULALIA.  El  primero  aparece  y  la  segun- 
da sale  por  el  foro  de  la  izquierda. 

BENJ.         ¡Jesús!  ¡Cuánto  tarda!  (Dejando  de  leer.) 

Eulalia.  Adiós. 

Benj.       ¿Llegaste  por  fin,  mi  vida? 
Eulalia.  ¿Me  quieres? 
Benj.  ¿Quién  más  querida? 

Eulalia.  ¡Buenos  estamos  los  dosl 

¡Un  mes  justo  hace  que  el  cura 

nos  hizo  entrever  el  cielo 

y  se  ha  pasado  en  un  vuelo! 
Benj.       Tren  rápido  es  la  ventura. 
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Eulalia.  ¿Aún  do  te  invadió  el  hastío? 
Benj.       No  me  hagas  rabiar. 
Eulalia.  ¡Ay,  no! 

Benj.       ¿Cómo  he  de  hastiarme  yo 

poseyendo  cuanto  ansio? 

Mientras  ahora  te  arreglabas 

llegó  á  parecerme  un  sueño 

que  de  esta  mano  soy  dueño. 

¡Y  es  mía! 

(Tomándola  con  arrebato  y  estampando  en  ella  un 
beso.) 

Eulalia.     ,  ¡Quita!...  No  acabas 

de  aprender,  mi  Benjamín, 
&  guardar  circunspección. 
Ven  acá. — ¡Qué  corrección! 

(Lo  hace  dar  vueltas  para  arreglarlo  el  trajo,  ha- 
ciendo graciosos  dengues.) 

¡Á  estas  boras  en  batín! 
Es  usté  un  hombre  casado. 
Ya  no  vives  con  papá. 
Tu  mujer  te  educará 
conforme  á  tu  nuevo  estado. 
— En  castigo  á  lo  Adán  que  eres 
para  agradar  á  tu  amor, 
te  quedas  sin  esta  flor. 

(Mostrándole  una  quo  lleva  prendida.) 

Benj.        ¡Serán  malas  las  mujeres!... 
Eulalia.  No  te  la  doy,  no  y  no. 

(Sorteando  los  muobles  para  que  no  se  la  coja.) 

Benj.  Sí. 

Eulalia.  ¡Que  me  coje!  ¡Ay! 

(Al  sujetarla  Benjamín  que  se  arrodilla  para  quo 
le  coloque  la  flor.) 

Benj.  De  rodillas. 

Dol.         ¡Dios  nos  libre  de  chiquillas! 
Eulalia,  ¡Mi  hermana! 
Dol.  ¡Pobre  de  mí! 

(E>ta  habrá  aparecido  momentos  antes  en  la  puer- 
ta puniera  de  la  izquierda,  desde  donde  ve  el  jue- 
go de  sus  hermanos,  con  cariñosa  complacencia  quo 
se  trueca  en  melancolía  al   ser  vista  por  ellos.) 
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ESCENA  II. 

DICHOS,   DOLORES,  de   riguroso   luto. 

Dol.        ¡Puerilidades  de  amor 

con  que  un  tiempo  yo  soñaba!... 

Tiempo  que  pasó  y  no  vuelve. 
Eulalia.  Perdónanos...  (Tímidamente.) 
Dol.  Yo  de  nada 

os  tengo  que  perdonar: 

antes  vosotros  mis  lágrimas 

que  con  harto  pesar  mío 

vuestras  delicias  empañan. 

BENJ.  Hermanita...  (Queriendo  consolarla.) 

Dol.  Á  aquel  esposo, 

que  Dios  en  su  gloria  haya, 

recuerdo  cada  vez  más 

cuando  os  miro.  (Llora.) 
Eulalia.  ¡Virgen  Santal 

No  empieces  á  llorar  chica, 

que  vas  á  ponerte  mala. 
Dol.        ¡Á  Dios  pluguiera! 
Eulalia.  ¿Y  nosotros? 

Dol.        Os  amáis. — El  amor  basta. — 

Ocupo  en  vuestra  afección 

una  esfera  secundaria. 

Mientras  que  solas  nos  vimos, 

comprendo  que  te  hice  falta; 

hoy  tienes  un  compañero, 

mi  misión  está  acabada. 

Ahora  pensaré  algo  en  mí. 

Realizaré  mis  más  gratas 

ilusiones;  há  dos  años 

que  sueño  con  realizarlas... 
Benj.        Pero  mujer,  ¿no  conoces, 

porque  esto  á  la  vista  salta, 

que  eres  joven,  que  eres  rica 

y  (Á  Eulalia.) — con  permiso, —  muy  guapa?. 
Dol.        ¡Pobre  de  mí! 
Benj.  No,  señor, 

no  hay  pobreza  que  te  valga. 
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jVea  usled,  hacerse  monja! 
Dol.        Alá  mi  vocación  me  llama. 
Eulalia.  Eso  es  una  picardía. 
Dol.         Si  Benjamín  te  faltara 

veríamos. 
Eulalia.  ¡Pohrecito! 

(Llora  y   abraza  á  Benjamín  quo    también  so  con- 
mueva.) 

¡Pobrecito  de  mi  alma! 

BENJ.  Eulalia  mía,  no  llores  (Conmovido.) 

que  yo  me  encuentro  á  Dios  gracias 
muy  bien.  ¿Y  ustedes?... 

(Queriendo  echarlo  á  broma.) 

Eulalia.  Hermoso 

terceto.  (Reparando  quo  los  dos  lloran  como  ella.) 

Benj..  Sí.  Tomad,  mandrias. 

(Secándoles  los  ojos.) 

— Vamos  á  ver,  Dolorcitas, 

¿por  qué  de  valor  no  te  armas 

y  ya  que  siempre  has  vivido 

por  todos  sacrificada, 

no  intentas  hacer  un  ultimo 

sacrificio  por  tu  hermana? 

— Procura  apartar  de  tí 

tus  miras — acaso  santas — 

que  en  todos  lados  se  sirve 

á  Dios.  Tú  debes  llevarla  (Á  Eulalia.) 

á  paseo,  á  los  teatros... 

en  fin,  á  que  se  distraiga. 
Dol.         ¡Distraerme!  Voy  conmigo.  (Suspirando.) 
Eulalia.  Esta  misma  noche  cantan 

en  el  Real  La  Favorita. 
Dol.        (Santiguándose.)  ¡Ir  yo  al  teatro!  No,  Eulalia. 
Be:nj.       Mira,  que  cania  Gayarre. 
Dol.         Para  mí  fuera  cigarra. 
Eulalia.  Y  esta  tarde  que  hay  carreras... 
Benj.       Y  si  acaso  no  te  agrada 

ninguna  de  las  dos  cosas, 

¿por  qué  no  vamos  á  casa 

de  mis  padres  que  reciben 

los  sábados? 
Eulalia,  (impaciente.)  ¡Cuánto  charlas, 
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y  qué  pesado  te  pones! 
Benj.       Es  claro,  como  se  trata 

de  los  suegros... 
Eulalia.  Más  valiera 

que  te  fueses  y  acabaras 

el  manifiesto  á  las  gentes 

de  tu  distrito. 

(Tomando  un  tono  :mperativo  y  dominante.) 

Benj.  Bien. 

(Yéndose  muy  sumiso  á  su  despacho;  pero  antes  le 
toma  una  mano  y  se  la  besa  repetidas  veces  ocul- 
tándose de  Dolores.) 

Eulalia.  ¡Basta! 

ESCENA  III. 

DOLORES  y  EULALIA. 

Dol.         ¡Cómo  le  tratas  al  pobre! 
Eulalia,  Si  es  lo  mismo  que  un  chiquillo. 
Dol.        Un  poquito  zalamero... 

(Que  ha  visto  el  besuqueo.) 

Eulalia.  No,  hija,  no,  mi  marido  (Con  cómica  gravedad. 

es  como  debe  de  ser. 
Dol.         Pues  mi  infeliz  Casimiro 

no  era  tan  amartelado. 
Eulalia.  Tanto  peor. 

Dol.  No.  No  te  envidio. 

Eulalia.  Si  él  contigo  se  portó 

como  sabes,  ¿por  qué  fijo 

le  tienes  en  la  memoria 

resistiéndote  al  olvido? 
Dol.        ¡Ay!  Los  hombres  no  son  santos. 

Llevé  paciente  el  martirio, 

y  con  mi  deber  cumpliendo, 

quedó  tan  agradecido 

este  pobre  corazón 

á  lo  poco  que  me  quiso, 

que  no  le  parece  mucho 

el  que  juzgas  sacrificio 

para  pagarle  la  deuda 

que  con  él  ba  contraído, 
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haciéndole  conocer 

en  la  tierra  el  Paraíso. 

Á  más:  cuando  en  la  otra  vida 

— Los  pecados  redimidos, — 

(Con  vehemencia.) 

nuestras  almas  se  contemplen 
por  eternidad  de  siglos 
henchidas  de  santo  gozo, 
tan  puro  como  infinito!... 
y  de  ese  inefable  estado 
¡teniendo  á  Dios  por  testipro!... 
¡Ante  lo  inmenso  del  premiol... 
Átomo  será  impelido 
por  vivificante  brisa... 
¡sacrificio  tan  mezquino! 
Eulalta.  ¡Ilusiones! — Al  morirte 

tú  irás  al  cielo: — lo  afirmo; — 
¡pero  él!... 

(Con  donosa  rapidez   y  haciendo    movimiento  s    ne- 
gativos con  la  cabeza.) 

Dol.        (Exaltada.)      ¡Calla!  No  me  arranques 

el  más  dulce  lenitivo 

de  mis  pesares,  Eulalia, 

con  ese  supuesto  impío. 
Eulalia.  ¡Más  impiedad  es  la  tuya, 

egoísta! 
Dol.  ¡Egoísta? 

Eulalia.  Lo  dicho... 

por  no  llamarte  envidiosa. 
Dol.  ¡Calla!  por  Dios  te  lo  pido. 
Eulalia.  Parece  providencial 

tu  viudez.  Es  don  divino. 

Con  ella  Dios  te  devuelve 

tu  inapreciable  albedrío. 

Desairando  tal  merced 

ofendes  á  Jesucristo, 

que  clemente  tus  pecados 

te  paga  con  beneficios. 
Dol.        ¡Pues  yo  qué  hice? 
Eulalia.  ¿Y  las  lágrimas 

que  por  tu  causa  han  corrido 

de  tanto  y  tanto  aspirante 
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á  esta  manita  de  armiño? 
Dol.        ¡Lo  que  más  me  encoleriza! 

¡Estoy  yo  para  amoríos! 

Sólo  con  amarme  un  hombre 

me  inspira  horror:  no  le  miro 

como  á  un  semejante. 
Eulalia.  ¡Claro! 

se  comprende  tu  desvío. 

El  gato  escaldado...  etcétera. 
Dol.        Hermana,  no  te  permito 

suposiciones  que  ofenden 

al  que  no  existe. — Es  capricho 

querer  saber  más  que  yo. 

Si  del  mundo  me  retiro, 

es  porque  con  Dios  tan  solo 

me  es  dado  sustituirlo 

sin  ofender  su  memoria. 
Eulalia.  ¡Eso  raya  en  heroismo! 

(Fingiendo  entusiasmo.) 

¡Qué!  ¡Ni  la  reina  Artemisa 

(Haciendo  la  acción  de  beber  con  infantil  gracejo.) 

que  se  sorbió  á  su  marido! 
Dol.        ¿Tú  qué  sabes,  monigota? 

(Queriendo  ocultar  la  ira.) 

Eulalia.  Como  que  me  llevas  cinco 

añosl...  ¡Debes  saber  más!.;. 
Dol.        Me  voy  por  no  oirte. 

(Sonriendo  á  su  pesar  y  fingiendo  ir  sofocada.) 
EULALIA.  (Cómicamente,  como  remedandosujarranque  trágico.) 

¡Addíol 

(Desaparece  Dolores  por  la  puerta  de  la  izquierda 
y  Eulalia  por  la  del  foro  del  mismo  costado,  apare- 
ciendo Carlos  y  Benjamín  en  la  del  foro    derecha.) 


ESCENA  IV. 

CARLOS   y  BENJAMÍN. 


Momentos  autos  so  habrá   visto   entrar   on    el    despacho  de 

Ronjamín  un  criado  quo  so  rotira  luego,  y  Benjamín  sale  á 

recibir  á  D.  Carlos.  Se    encuentran  en  ol    pasillo  y    lo  haco 

pasar  4  la  escena. 


Benj. 

Carlos. 


Benj. 


Carlos. 
Benj. 

Carlos. 


Benj. 

Carlos. 

Benj. 

Carlos. 

Benj. 


¡Cuánto  celebro  que  vengas! 
Y  yo  más  darte  ese  goce. 
— ¿Te  acuerdas  de  los  amigos 
Á  pesar  de  los  amores? 
No  á  pesar,  sino  á  placer. 
Aquí  todos  reconocen 
tu  mérito,  te  queremos 
mi  señora,  yo  y  Dolores. 
Gracias,  me  inclino  y  saludo. 
¿Á  qué  debo  que  me  honres 

COn  tU  presencia?  (Ya  sentados.) 

Á  haber  visto 
en  un  periódico  anoche 

(Sacit.dole  de  un  bolsillo  del  guardapolvo  ó  sour- 
teut  ) 

á  todos  los  de  esta  casa. 
¿Y  cómo? 

En  letras  de  molde. 
Á  ver,  déjame  que  ¡ea. 
En  la  otra  plana. 

Mi  nombre: 
ya  di  con  él.  «Según  dicen  (Leyendo.) 
en  la  jay-laif  (1)  de  la  corte, 
á  la  mayor  brevedad 
una  viuda  rica  y  noble 
abandonará  el  hotel 
en  que  tantas  recepciones 
hemos  presenciado,  y 


(i)     Higo-Ufe. 
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se  encierra,  según  informes 
fidedignos,  en  un  claustro. 
Esta  señora,  aun  muy  joven, 
há  poco  casó  á  su  hermana 
con  el  hijo  de  un  prohombre 
político.  Nos  callamos, 
pues,  p?ra  nuestros  lectores; 
acaso  con  lo  ya  dicho 
puede  que  barte.» 
Carlos.  B'gote. 

(Señalando  el  sitio  en  que  lee.) 
BENJ.  «Respecto  á  SÍ  Sale  Ó  no  (Sigue  leyendo.) 

diputado  este  año  á  Cortes 
el  señor  D.  Benjamín 
de  Vargas  (hijo),  supónese 
que  los  elementos  gochs  (1) 
se  agitan  mucho;  más  conste 
que  les  pensamos  ganar 
las  próximas  elecciones. 
— Sirva  de  aviso  á  un  colega 
ambi  diestro.»—  ¡Son  atroces 

estOS  neos!  (Con  cómica    gravedad.) 

Carlos.  Ya  ves,  me  hacen 

ser  candidato,  (id.) 

BENJ.  ¿Por  dónde?  (Sorprendido.) 

Carlos.   Por  mi  pueblo. 

Benj.  ¿Y  cómo  así? 

Carlos.   Sacrificios  que  me  impone 

mi  partido. 
Benj.  Pues  dispensa. 

Careos.  Míseras  obligaciones 

que  en  este  mundo  de  fango 

mortifican.  ¡Á  mí  honores 

y  vanidad!  Los  detesto.  (Con  convicción.) 

La  existencia  es  un  azote. 

¡Cuánto  más  dichoso  vivo 

con  mis  costumbres  de  monje! 

Odio  al  mundo...  y  amo  al  prójimo. 

(¡Movimiento  de  Benjamín.) 
BENJ.  ¡Bien!  (Aprobación  zumbona.) 


(d)     Gauchei. 
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Carlos, 


Benj. 
Carlos. 


Benj. 

Carlos. 
Benj. 


Carlos. 


Benj. 

Carlos. 


— ¿Di,  cómo  te  compones 
para  conseguir  los  votos? 
Fácilmente:  no  te  asombres, — 
á  fuerza  de  mis  talentos 
sé  ganar  las  opiniones. 
¡Qué  modestia! 

La  verdad. 
Entre  los  emperadores 
de  Roma,  hubo  una  moneda 
que  allí  talento  llamóse. 
Hoy  la  moneda  es  talento, 
y  tirando  muchas... 

¡Hombre  I... 

(Rechazando  la  idea.) 

Es  segura  la  elección. 

¡Quién  como  tú!...  á  mí  me  rompe 

mi  costilla  una  costilla, 

si  encuentro  quien  me  derrote, 

— que  es  lo  más  fácil,  porque 

tengo  pocos  electores, 

según  me  ha  escrito  un  cacique. 

¡No  hay  dicha  que  aquí  se  logre! 

(Con  refinado  desaliento  mundanal.) 

Tú  sufres  porque  una  esposa 
bella,  cariñosa  y  joven, 
ambiciona  para  tí 
altos  puestos  y  renombre, 
mientras  yo  soy  desgraciado 
porque  mis  penas  y  goces 
no  tengo  con  quien  partir: 
amo.,,  y  no  me  corresponden. 
¡Bien  merecido  me  está 
por  colocar  ilusiones 
en  una  mortal  criatura... 

COn  OJOS  que  SOn  dos  Soles!  (Entusiasmado.) 

¿Y  esa  tentación,  quién  es? 
Cuenta. 

(Con  curiosidad  picaresca  y  bajando  la  voz.) 

Tú  no  la  conoces. 
Su  imagen  va  persiguiéndome 
cuando  visito  á  mis  pobres; 
al  ir  á  las  conferencias; 


Bexj. 


—  Al  — 

al  ir  á  las  reuniones 

de  la  Juventud  Católica...  (ai  oiría  toser.) 

Calla:  viene  mi  consorte. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  EULALIA  que    habrá  aparecido   en   el    foro 
de  la  izquierda,  en  donde  tose  al  notar  que  hablan  bajo. 

Eulalia.  Dios  guarde  á  usted,  caro  amigo. 

Ya  le  he  sentido  venir, 

mas  no  quise  interrumpir 

la  conversación. 
Benj.  Conmigo 

todo  lo  que  éste  hablar  pueda, 

puedes  escucharlo  tú. 
Eulalia.  No  me  gusta  hacer  el  bú 

entrometiéndome. 
Carlos.  Queda 

consignado,  señorita... 

¡huy! — La  costumbre,—  señora, 

que  antes  y  después  y  ahora 

cuando  vengo  de  visita, 

•lo  mismo  á  esta  buena  pieza 

que  á  usted  y  á  su  hermana,  explano 

(Eulalia  escucha  con  la  gravedad  y  maneras  de  la 
que  hace  poco  tiempo  hace  honores  de  visita.) 

en  estilo  liso  y  llano 
y  con  entera  franqueza 
mis  ideas. 
Be??j.  De  Quijote. 

(Sacando   la  cabeza  por  encima  del   periódico  que 
ha  vuelto  á  leer.) 

Carlos.  Hablo  en  serio. 
Eulalia,  (á  su  marido.)    ¡Hombre,  por  Dios! 
— Ya  lo  sabemos,  Quirós... 

(Volviendo  al  tono  y  actitud  anterior,  propios  de 
visita.) 

y  es  muy  natural  que  no'e 
que,  amigo  que  un  culto  hizo 
de  nuestra  antigua  amistad 
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y  que  es  la  pura  bondad, 
venga  tan  poco. 
Biínj.  Es  mestizo. 

(Movimiento  de  los  dos.) 

Tan  mestizo  corno  Lola, 
y  cual  ella  descastado, 
y  egoísta  consumado 
como  los  gatos  de  Angola. 
Eulalia.  Cuando  ahora  no  te  araña, 
nada  de  gato  hay  en  él. 

(Sofocada  con  sus  salidas  do  tono.) 

¡Hombre!  Deja  ese  papel. 

(En  tono  de  repronsión.) 

Benj.       ¡No  lo  hay  mejor  en  España! 
¡Habla  de  mí! 

(Como  la  prueba  más  concluyonto  de  lo  que  acaba 
de  decir.) 

Eulalia.  ¡Trae,  Trac! 

(Levantándf se  muy  alborotada  y  olvidándose  do 
las  conveniencias  visiteras.) 

¡Y  lo  tenías  callado! 
Benj.        ¡Un  bombo  atroz!  ¿Lo  has  hallado? 

(Eulalia  contesta  con  la  cabeza,  para  no  dejar  do 
leor  y  da  muestras  de  gran  regocijo.  De  pronto 
sustituye  á  éste  la  tristoza,  pero  sin  dejar  de  de- 
vorar el  periódico  con  la  vista.) 

Carlos.   Y  no  á  él  soío  se  contrae 

(Siguiendo  impasible  con  la  corrección  propia  del 
acto  de  cumplimiento  en  que  se  halla.) 

pues  á  la  familia  toda; 
por  más  que  muy  justo  sea, 
á  dos  manos  la  bombea, 
Eulalia  Mencheta  estuvo  en  mi  boda. 

(Como  diciendo:  es  natural.) 

(Dejando  caer  la    mano  en    que  tiene  el  periódico- 

y  dominada  por  la  melancolía.) 

De  estas  líneas  la  lectura 
me  prueba  que  en  todo  gozo 
se  ha  de  mezclar  un  sollozo 
y  que  es  fugaz  la  ventura. 
—  Mi  hermana...  ya  lo  ve  usted. 
¡Se  va  y  nos  deja!  Ella  ha  sido 
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mi  madre... — ¡Dios  le  ha  traído 
para  hacerme  una  merced! 

(De  pronto  y  como  asaltada  por  una  idea  salvadera.) 

De  ese  su  empeño  fatal 

(Con  mucho  encarecimiento  y  recordando  á  la  niña 
mimada  de  hace  poco.) 

procure  usted  disuadirla. 

(Benjamín  de  vez  en  cuando  mira  con  recelo  á  la 
primera  puerta  de  la  izquierda,  temiendo  que  Do- 
lores los  haya  oído  ó  los  oiga.) 

Carlos.  ¿Yol 

Eulalia.  Usted. 

Benj.  Tú. 

Carlos.  Contradecirla 

do  sabiendo  si  hace  mal, 

es  un  cargo  de  conciencia  .. 

Lo  que  yo  puedo  es  hablarla 

y  de  su  idea  apartarla 

si  que  hace  bien  no  evidencia. 
Benj.       ¡Hija  mía,  te  has  lucido! 
Eulalia.  ¡No  me  queda  más  que  oir! 
Carlos.   ¡Quién  soy  yo  para  impedir 

que  tome  á  Dios  por  marido? 

Si  de  esposas  fué  modelo, 

aunque  mal  correspondida,  " 

no  me  extraña  que  advertida, 

su  viudez  consagre  al  cielo. 

— ¿Qué  hace? 

(Á  Benjamín  que  ha  ido  á  atisbar  por  la  puerta 
de  Dolores.) 

Benj.  Organizar  papeles 

de  su  difunto  amoroso. 
Eulalia.  ¡Cuidado  que  era  celoso! 

(Con  donosa  ingenuidad.) 

Carlos.  Como  que  es  pasión  de  infieles. 

(Con  gran  naturalidad.) 

Eulalia.  Siendo  un  hombre  tan  ingrato, 

(Con  asombro  infantil.) 

¿cómo  le  pudo  querer? 
Carlos.  Por  cumplir  con  su  deber 

y  además...  por  el  mal  trato. 

(Despechado.  Movimifnto  de  Eulalia.) 
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Dispense  usted,  me  excedí. 

(Comprendiendo    que  ha    ofendido   ai    sexo  á  quo 
ella  portenoce.) 
EULALIA.  Hay  de  qué.   (Con  gravedad  impononto.) 

Carlos.   (Roüexivo.)  Con  sus  deslices, 
hizo  á  muchas  infeiijes 
y  se  llamó  hombre  de  sprí  (i). 
Eulalia.  De  su  honradez  y  amistad, 

ya  que  hablar  me  ofrece  á  Lola, 
le  exijo  una  cosa  sola: 
que  la  hable  con  claridad. 
Cumpla  con  la  obligación 
que  usté  á  sí  mismo  se  debe. 
Benj.       ¿Y  si  el  hombre  no  se  atreve 

(Con  ligereza  zumbona.) 

por  ser  socio  de  La  Unión!? 
Eulalia.  No  sería  buen  católico 

si  en  caridad  no  lo  hiciera. 

CARLOS.     LO  haré.  (Cr.mo  ásu  pesar  y  muy  preocupado.) 

Benj.  Échale  á  tu  manera 

un  discursito  bucólico. 
Eulalia.  ¡Todo  lo  has  de  echar  á  broma! 

— ¡Gracias  Carlos! 
Carlos.  (Preocupado.)        Yo  no  sé... 

qué  camino  tomaré. 
Benj.       Por  todos  irás  á  Roma. 
Carlos.   Lo  dudo. 
Eulalia.  No... — Dígala, 

con  gran  calor  y  viveza 

que  si  entierra  su  belleza, 

su  Eulalia  se  morirá. 
Benj.       Que  moriremos  los  dos. 
Eulalia.  Que  del  mundo  los  embates 

aumentarán  los  quilates 

de  Si  valer  ante  Dios... 
Benj.    ,    Que...  á  ro  ser  sus  fines  otros 

que  evidenciar  su  paciencia, 

al  mundo  y  Dios  la  evidencia 

con  sufrirnos  á  nosotros. 


(i)     Sp.tt. 
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Eulalia.  Que  aquí  mejor  acrisola 

su  virtud... 
Carlos.  Es  que... 

(Cada  vez  más  preceupado  y  con  indecisión.) 

Benj.  ¡Vacua! 

(Desde  la  puerta  de  la  izquierda,  donde  estará  de 
vigía.) 

Eulalia.  ¿Lo  hará  usted?  (Muy  mimosa.) 
Carlos.  Vaya  tranquila. 

Benj.       ¡Huyamos,  que  viene  Lola! 

(Desaparecen  rápidamente  los  dos  por  el  foro  iz- 
quierda y  al  aparecer  Dolores  en  la  primera  puerta 
del  mismo  costado,  Carlos  se  dirige  á  ella  resuel- 
tamente sin  dar  lugar  más  que  aun  ligero  saludo 
de  cabeza  de  ambos,  y  dice:) 

ESCENA  VI. 

DOLORES  y  CARLOS. 

Carlos.  Ya  lo  sé  todo...  y  lo  apruebo. 
Dol.        Lo  esperé  de  su  bondad: 
no  me  causa  novedad. 

(Se  dan  la  mano,  y  Dolores,  que  parece  muy  satis- 
fecha con  su  aprobación,  pasa  á  sentarse  cerca  del 
mirador  y  le  indica  á  Carlos  que  lo  haga  á  su  lado.) 

Carlos.   En  usted  no  hay  nada  nuevo. 

DOL.  (En  tono  melancólico.) 

¿Olvida,  Carlos,  la  cuenta 

de  días  y  desengaños? 
Carlos.   Por  usted  no  pasan  años. 
Dol.        Muchos  pasaron. 
Carlos.  Cuarenta. 

Dol.        ¡Qué! 

(Como  botando  del  asiento  en  que  va  á  posarse.) 

Carlos.  Vamos,  la  he  echado  pocos. 

(Con  mucha  calma.) 

¿Tiene  usted  cuarenta  y  tres? 
Dol.        Ave  María.  (¡Esto  es 

vivir  en  medio  de  locos!) 
— Tengo  veinticinco. 

CARLOS.    (Pasmado  al  parecer.)        ¡Ah! 
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Para  raí  es  ya  lo  mismo 

que  ver  su  fé  de  bautismo; 

pero  nadie  lo  creerá. 
Dol.        ¿Eh?.,. 
Caulos.  Contribuyó  al  error 

ver  en  sus  cabellos  canas. 
Dol.        Si  es  la  luz  de  las  persianas 

del  picaro  mirador... 

(Se  levanta  y  cierra  aquéllas.) 

Carlos.    Debí  haberlo  supuesto 

y  confieso  mi  pecado. 

Como  lleva  usté  el  peinado 

así,  eu  cortinillas  puesto... 

— lo  cual  con  su  traje  entona... — 

(De  pronto.)  Me  recuerda  usté  á  una  tía 

de  mi  abuelo,  que  vivía 

hace  años  en  Barcelona. 

Por  eso  á  mi  vista  estática 

— prescindiendo  de  la  estética, — 

esa  su  figura  ascética 

lo  es  doblemente  simpática. 

Á  más;  con  su  aspecto  triste 

de  firme  resignación, 

desde  su  resolución 

de  abandonar  cuanto  existe... 

mi  fraternidad  cristiana 

por  usted  se  recrudece. 

Sí,  superior  me  parece... 

— ¡Oh,  mi  amadísima  hermana, 

en  religión! — su  manera 

de  conducirse. — No  miento: 

hablo  con  el  sentimiento 

de  fraternidad  sincera.., 

sin  la  adulación  que  yo 

condeno  como  falsaria. — 
Dol.        ¡Y  me  lleva  la  contraria 

(Lamentándose  al  par  que  sintiendo  la  aquiescen 
cia  de  Carlos  inconscientemenie.) 

todo  el  mundo] 
Carlos.  Pues  yo  qo. 

En  sus  ideas  abundo. 
Dol.        La  gente  en  masa  me  grita: 
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«¡siendo  joven  y  bonita!..  » 
Carlos.  No  haga  usted  caso  del  mundo. 
¡Es  enemigo  del  alma! 

(Con  gran  hipocresía.) 

— Que  solo  al  bien  de  ésta,  atiendo 

(Transición.) 

comprenderá... 

(Como  disculpando  su  franca  rudeza  y  con  mística 
entonación.) 
ÜOL.  (Bajando  los  ojos  para  ocultar  lo  que  p  r  ella  pasa 

y  contrastando  su  tono  con  su  estado.) 

Ya  comprendo. 

"CARLOS.     (Con  fervoroso  entusiasmo.) 

¡Usted  llevará  la  palma 
del  martirio! — Me  recuerda 

(Volviendo  al  tono  familiar.) 

su  extremada  rigidez, 
el  modelo  de  viudez 
de  la  esposa  de  la  Cerda. 
Aquélla  su  bella  cara 
quemó  con  hierro  candente, 
para  que  en  su  limpia  frente 
la  honra  incólume  brillara. 
La  Coronel  destruyó 
su  belleza  material 
con  hierro:  usted  la  moral 
tras  hierros  salvar  pensó... 
que  hay  quien  desprecia  la  externa 
y  persigue  á  la  del  alma! 
¡Ese  hecho  le  da  la  palma 
que  lleva  á  la  gloria  eterna! 
Con  heroísmo  cruel 
trata  á  su  oculta  hermosura, 
emulando  la  bravura 
de  María  Coronel! 
Dol.        (Con  despecho.)  No  me  mueve  esa  razón, 
que  ya  sé  que  mi  tesoro 
está  oculto. 

CARLOS.     (Con  abandono  y  exaltación.) 

¡Porque  es  oro! 

DOL.  (Después  de  una  lig-orísima  pausa.) 

¡No  espero  un  nuevo  Colónl 
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Carlos. 

Dol, 

Carlos. 


Dol. 
Carlos. 


Dol. 
Carlos. 


(Palabra  por  palabra  obsorvándolo  y  subrayando  el 
Carlos.) 

— ¡Garlos!... — Al  obrar  así 
no  es  que  tema  al  mundo  necio 
que  aborrezco...  y  que  desprecio. 

(Pareciéndolc  muebo  lo  primero.) 

Me  consagro  al  que  perdí. 
Por  cálculo...  ó  por  virtud; 
hace  bien. 

(Reponiéndose  del  anterior  aturdimiento.) 

Tal  creo  yo. 
Y...  ¿qué  porvenir  si  no 
le  aguarda? — Su  juventud 
marchita  por  los  pesares 
ya  á  la  vejez  se  asemeja: 
viste  usted  como  una  vieja; 
no  vaá  profanos  lugares... 
— prueba  de  maduro  juicio — 
y  la  gente  de  la  crem  (i) 

(Amontonando  las  cosas    á  medida  quo  ve  qno   so 
va  exaltando  más  y  más.) 

dice  que  vive  en  Betlhem, 

que  está  usted  fuera  de  quicio, 

que  ni  se  sabe  vestir, 

que  ha  perdido  sus  modales... 

¡Yo!... 

¡Ay,  hermana!  ¡Cuántos  males 
le  iban  á  sobrevenir 
si  no  se  encerrase! 

Mucho 
creo  que  exageran. 

Eso  .. 
— Con  temor  se  lo  confieso- 
es  muy  exacto.  Yo  escucho 

(Dolores  quiere  hablar,  y  Carlos,  haciendo  que  no 
lo  ha  notado,  sigue:) 

á  la  opinión  general 

y  mentir  no  entra  en  mi  táctica. 

(Decididamento    y  como  en  un   arranque    de  ruda 
franqueza.) 


(l)      Creme. 


—  25  — 

¡Usté  ha  perdido  la  práctica 
del  vil  trato  mundanall 

(Siempre  observándola  y  extremando  su  serenidad 
aparente,  cuanto  más  efecto  le  hacen  sus  palabras.) 

■ — Pues  supongamos  el  caso, 
que  á  usté  en  el  mundo  al  quedarse 
le  ocurriera  enamorarse  .. 
Dol.        ¡Oh!...  ¡Jamás  diera  tal  paso!(RáPidamente.) 

CARLOS.    ¡Lo  Sé!  (Secamente.) 

Dol.  Es  usted  muy  listo, 

pues  que  penetró  en  mi  alma. 

(Sin  poderse  dominar.) 

Carlos.  ¿Yo?... 

Dol.  (¡Calma,  Dolores,  calma 

que  más  pasó  Jesucristo!) 

(Las  primei  as  frases  del    aparte   rabioteando  y  las 
segundas  con  mansedumbre  evangélica.) 

Carlos.    ¡Ni  la  misma  Mujer  firme 
con  usted  es  comparable! 
Dol.        Hable,  buen  amigo,  hable... 

(Bajando  los  ojos  humildemente.) 

mas  no  para  confundirme. 
Carlos.   Pues  decía...  que  es  extraño 

que  á  una  mujer, — que  hasta  fea, 

ser  consiguió  por  su  idea, — 

quieran  apartarla  en  daño 

de  empresa  tan  meritoria. 
Dol.        Al  casarme  era  mediana. 
Carlos.     Sí. 

(Con  frialdad  estudiada.  Pausa   y  como  afectando 
deliberado  intento  de  mudar  de  conversación.) 

¡Qué  guapa  está  su  herrnanal 
¿Qué  mujer!  ¡Jesús!  ¡Qué  gloria 
para  la  madre  de  ustedes 
haberlo  sido  de  dos 
ángeles  con  los  que  Dios 
le  otorgó  tantas  mercedes! 
La  una  beldad  soberana 
y  buena;  la  otra  sin  par... 
— en  virtud, — que  han  de  llamar 
La  Penélope  cristiana. 
Dol.         ¡Mi  marido  fué  tan  buenol 
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Carlos. 


Dol. 


Carlos. 


Dol. 


Carlos. 


Dol. 
Carlos, 


Dol. 
Carlos, 
Dol. 
Carlos, 

Dol. 


¡Mucho!— Por  malo  que  fuera 
no  os  usted  quien  lo  dijera 
á  hombre  nacido.  — 

Sereno 
este  pecho,  al  parecer, 
esperaba  su  venida, 
cuando  de  ganar  la  vida 
volvía  al  amanecerl...  (Llora.) 
— ¡Ay,  perdone  usted  que  estalle 
al  dolor! — Fijo  mi  oído 
en  el  más  leve  ruido 
de  la  solitaria  calie, 
ansiaba  escuchar  su  voz 
entre  el  infierno  y  el  cielo. 
(Mientras  se  jugaba  el  pulo 

(Con  gran  naturalidad.) 

en  las  mesas  del  veloz.) 
— Á  no  impedirlo  su  muerte, 
le  juro  á  usted  por  mi  nombre, 
que  ahora  sería  otro  hombre 
con  mis  consejos. 

Qué  suerte 
es  tenerle  por  amigo,  (cários  se  inclina.) 
— ¿Por  qué  no  se  casa  usted? 

(Después  de  una  pausa.) 

¡Ay,  hermana!  ¿qué  porqué? 
— Con  cierto  rubor  lo  digo — 
porque  amo  á  quien  no  me  ama. 
¿Y  quién?... 

Ella...  hasta  hoy  ignora, 
— como  usted,— que  me  devora 
con  inextinguible  llama. 
Su  proceder  es  honroso 
si  á  ella  amar  le  esta  vedado. 
Un  rival  me  la  ha  endiosado. 

(Con  gran  amargura.) 

Hágase  usted  religioso 
y  hallará  á  su  mal  alivio. 
Si  no  temiera  ofender 
al  cielo...  su  parecer 
siguiera...  \Lola\ 

Yo  entibio 
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de  mi  viudez  la  aflicció  n 
con  pensar  en  la  clausura, 
y  por  eso... 
Carlos.  ¡Á.  mi  locura 

receta  usted  la  prisión! 

(Despechado  y  olvidándose  con  arrebato  de  su  fia 
gimiento.) 

])ol.        (¡Jamás  vi  tanta  vehemencia!) 

(Pausa  durante  la  que  arabos  procuran  serenarse.) 

Carlos,   Está  usted  como  impaciente. 
Dol.        Espero  un  recado  urgente 

del  confesor. — La  licencia 

para  entrar  en  el  convento. — 

Y  como  tarda  en  venir... 
Carlos.   En  algo  la  he  de  servir: 

voy  á  enterarme  al  momento. 
Dol.        Ya  que  usted  es  tan  amable... 

vive  cerca. 
Carlos.  Sé  dónde  es. 

Vuelvo  á  ponerme  á  sus  pies, 

oh,  Dolores  venerable.  (May  maicado.) 

DOL.  Gracias  mil.  (Picada  y  disimulando.) 

Carlos.  Hermana  Lola  .. 

(Ofreciéndole  la  mano  que  ella  vacila  en  tomar.) 

Uol.         ¡Cuánta  molestia... 
Carlos.  Gustoso 

la  sirvo. 

(Vaso  por  el  foro  de  la  derecha  desp  <és  de  un  nuevo 
saludo  mog'ig'ato.) 

Dol  ¡Qué  fastidioso! 

¡Gracias  á  Dios  que  estoy  sola! 

(Con  expansión  y  respirando.  Ve  á  Eulalia  y  mira 
al  cielo  como  diciendo:  «otra:  ¡paciencia!») 

ESCENA  Mí. 


DOLORES  y  EULALIA. 


EULALIA.  (Se  fué.)  (Por  el  foro  de  la  izquierda.) 

Dol.         (irónica.)  Anchos  os  quedáis. 
Se  aparta  la  sombra  negra 
que  hace  aquí  el  papel  de  suegra. 


(Despechada.)  Entre  todos  me  encerráis. 

¿En  la  redondez  del  mapa  (Para  sí.) 

qué  mujer  asi  han  tratado 

nunca?  Con  razón  me  enfado, 

— ¡Me  ha  dicho  que  no  soy  guapa! 

(Desesperada  a  Eulalia.) 

¿Eso,  á  quien  le  gusta? 
Eulalia.  ¡Él!  (Admirada ) 

Dol.         ¡Con  la  frialdad  del  hielo! 

¡Y  que  es  más  guapo  su  abuelo 

y  no  sé  qué  Coronel 

y  su  tía!...  ¡Y  uua  Cerda! 
Eulalia.  ¡Qué  locura!  Eso  es  muy  duro. 
Dol.         ¡Ya  lo  oreo! 
Eulalia.  ¡Te  aseguro 

que  eso  exalta  á  la  más  cuerda 

y  admiro  tu  mansedumbre! 

Pero...  no  quiero  engañarte: 

desde  algún  tiempo  á  esta  parto- 
has  tomado  la  costumbre 

de  andar,  que  no  hay  quien  te  vea; 

y  con  tan  buenos  auspicios 

entre  ayunos  y  silicios 

vas  á  ponerte  aún  más  fea. 

(Movimiento  de  disgusto  en  Dolores.) 

(Accionando.)  Larga  tu  nariz,  tu  boca 

(Dolores  se  lleva  la  mano  instintivamente  a  aquellas) 

sumida,  el  rostro  flacucho 
y  hundido  en  el  cucurucho 
de  la  volandera  toca... 

(Llevándose  las  manos  á  la  cabeza  y  aleteandolas.) 

¡Ah!  Sin  tacón  los  zapatos: 

— ¡que  te  harán  un  pié  pulido! 

Sin  corsé;  anchito  el  vestido.  (Con  gran  mofa.) 

Durmiendo  tan  sólo  á  ratos, 

obediente  á  la  priora 

y  conteniendo  en  el  coro, 

á  duras  penas,  el  lloro 

por  tu  vida  pecadora... 

Cantarás  COn  VOZ  nasal,  (Gangueando.) 

sin  devoción  y  de  prisa 
en  los  maitines  y  en  misa. 
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¡Estarás  buen  carcamal! 

— Ya  tU  figura  iraagiüO.  (Riondose  á  carcajadas.) 

Así. 
Dol.  ¡Qué  pesada  eres.  (Fuera  do  sí.) 

BENJ.  ¡Eulalia!  (Dentro.) 

Dol.  ¡No  me  exasperes! 

Eulalia.  Me  llama  il  mío  bambino. 

(Vasc  por  el  foro  de  la  izquierda  sin  dejar  de  reir. ) 

ESCENA  VIII. 

DOLORES  sola. 

¡Decir  que  yo  uo  soy  guapa!... 

más;  ¡proclamar  mi  fealdad! 

— Carlos  con  la  austeridad 

de  los  monjes  de  la  Trapa, 

me  ha  tratado  como  á  un  trapo; 

pero  como  á  un  trapo  viejo. 

— ¡Ah!...  Lo  desmiente  el  espejo. 

(Satisfecha  al  verse  en  él.) 

Sí...  ¡pues  como  él  es  tan  guapo!... 
— ¡Que  en  el  mundo  estoy  de  sobra! 

(Exaltándose    por   momentos    y   amontonando   las 
frases.) 

¡Que  mi  hermana  es  más  bonita! 

Que  adora  á  uoa  señorita 

que  es  de  la  perfección  obra... 

¡Y  qué  sé  yo  cuánto  ultraje! 

¡Que  olvido  el  trato  de  gente 

y  visto  incorrectamente! 

¡Casi  que  soy  un  salvaje 

como  aquellos  que  en  las  ferias 

exhiben  en  las  barracas! 

— Dejemos  almas  tan  flacas,  (Transición.) 

y  este  mundo  de  miserias. 

(Con  mongil  resignación.) 

— ¡Mas  no  será  sin  mostrar 

(Volviendo  al  calor  anterior.) 

al  mundo  y  á  ese  embustero, 
que  me  marcho  porque  quiero; 
que  sé  vivir  y  brillar; 
que  á  entrambos  los  abomino; 


-SO- 
que  m¡  espíritu  Se  exalta  (Sublimándose.) 

y  vuela  á  esfera  más  alta 
buscando  el  amor  Divino. 

(Con  dulzura  beatífica.) 

¡Cuánta  soberbia  la  mía 

(Transición  completa.) 

y  cuánto  rencor  acopio 
al  I  ernme  el  amor  propio 
con  despiadada  porfía! 

(Muy  preocupada.) 

Si  hasta  hoy  lodos  me  han  mentido 

y  como  me  pintan  soy, 

faltando  á  mi  hermana  estoy 

¡y  á  Carlos!...  que  su  hecho  ha  sido 

una  prueba  de  franqueza» 

¡Lo  que  prueba  es  puco  tacto, 

(indignada  consig-o  misma  per  su  blandura.) 

que  lo  que  ha  hecho,  es  un  acto 

de  grosería  y  rudeza! 

¡Hablarme  á  mí  en  tal  momento  (irascible.) 

de  platónicos  amores 

y  dec  rme:  «Sí,  Dolores, 

su  esperanza  es  un  convento.» 

Si  una  mujer  le  inspiró 

pasión  tan  aidient'  y  pura... 

¿por  que  despiadado  augura 

(En  el  colmo  de  la  exaltación.) 

que  otra  así  no  inspire  yo? 
Eí4.a  especie  de  desprecio 
á  la  venganza  provoca, 
y  no  fuera  acción  de  loca 
el  vengarme  de  ese  necio. 

¿Por  qué  si  del  mundo  salgo 

de  mi  salvación  en  pos 

cuando  á  todos  dé  mi  adiós 

no  pruebo  que  pierden  algo? 

¡S  :  lo  buró!  Eli  es1    no  peCO    (Disculpándose.) 

T'  ngo  en  Dios  mi  confianza 

y  debo  lomar  vei  gauza  (Toeael  timbre.) 

de  e*e  hombre  agrio,  brusco  y  seco 
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que  abstraído  en  su  pasión... 
— como  tonto  inaguantable, — 
me  ha  llamado...  venerable 
como  se  llama  á  un  masón. 

ESCENA  IX. 

DOLORES  y  una  CRIADA. 
Dol.        Encienda  usted  esas  luces 

(La  Criada   enciende   las  de  los  candelabros  de  la 
chimenea   y  la  de  una  palmatoria  que  se  lleva.) 

y  llévese  una  á  mi  cuarto. 

(Entre  dientes.)  (Inhumanos  mentirosos!... 

Hago  archibien  en  dejarlos. 

Me  tienen  los  tres  más  tirria...) 

Vamonos.  (¡Huy!  ¡Qué  antipáticos!) 

(Vanse  por  la  primera  puerta  de  la  derechai) 

ESCENA  X. 

EULALIA  y  BENJAMÍN. 

Sa!en  de  pan  tillas  y  la  primera  trae  una  primorosa 
cestita  cuyo  interior,  do  raso  de  un  coior  brillante,  está  llena 
de  diminutas  cajitas  do  jalea  y  en  el  asa,  colocadas  en  forma 
do  abanico,  unas  pautas  ó  cucharillas  do  oro,  todo  de  exqui- 
sito gusto. — Eulalia  oculta  tras  sí  de  un  modo  gracioso  di- 
cho objeto  creyendo  sorprender  á  sn  hermana  con  él.  Al 
notar  la  ausencia  de  Dolores,  coloca  contrariada  la  cestita 
en  el  velador   sobre  el  quo  habrá  un  rico  juego  de  café. 

Eulalia.  Verás  á  la  buena  alhaja. 

Benj.       Aquí  estuvo. 

Eulalia.  No  nos  pega 

por  educación.  Está 

bramando  como  una  hiena. 
Benj.       Tan  mansa... 
Eulalia.  Se  ha  retirado 

á  sepultarse  en  su  celda 

hasta  mañana  á  las  cinco. 

Se  levantará  muy  seria 

y  estará  el  resto  del  día 
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con  una  cara  indigesta. 
Benj.       Bueno:  pues  no  la  hagas  cose; 

no  te  pongas  mala,  premia. 
Eulalia.  Yo  que  le  traía  esto, 

(Por  la  costita,  que  muestra.) 

para  que  de  ello  comiera 

y  endulzar  su  genio  acre 

echándolo  á  broma!... 
Benj.  Esa 

y  otras  cosas  parecidas 

prueban  tu  gran  inocencia. 

Empiezo.  (Abro  una  cajíta.)  Habiéndose  ido, 

la  solución  al  problema 

es  comérnosla  nosotros. 
Eulalia.  Calla:  siento  una  tristeza... 

¡Qué  hermana  tan  descastada! 
Benj.       ¿No  tienes  tú  quien  te  quiera? 

¿Y  tu  Benjamín,  pichona? 
Eulalia.  Toma  un  poco  de  jalea. 

(Tomando  con  una  palita  de  la  caja  que  6!  tiene  y 
poniéndolo  en  la  b&ca  un  poco  de  dulce.) 
BENJ.  ¿ES  de  Roldan?   (Relamiéndose.) 

EULALIA.  Sí,    (Tomando  la  que  le  ofrece  Benjamín.) 

Bknj.  El  gran  sabio 

explotador  de  la  estética. 

(Levantando  en  alto  la  cesta  con  exagorada  admi- 
ración.) 

— ¡No  se  haría  Lola  monja 

si  de  él  un  poco  aprendiera! 
Eulalia.  Lo  que  debemos  hacer 

es  mostrar  indiferencia. 

Nosotros  iguales  siempre, 

ya  esté  fosca  ó  satisfecha. 
Benj.       Hagamos  música  un  rato 

ínterin  la  hora  llega 

de  marcharnos  al  Real. 

(Consultando  el  reloj.) 

"Van  á  dar  las  seis  y  media. 
Así  verá  que  no  tomas 
á  pecho  ciertas  ofensas. 

EUIALIA.  ¡Ay,  SÍ  no  fuera  por  tí!  (Se  sienta  al  piano.) 

que  me  amas...  ¿verdad?  ..  (Toca.) 
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Benj.  Sí,  perla. 

¡Hacer  llorar  á  mi  Eulalia!... 
Eulalia.  Toma  un  poco  de  jalea. 
Benj.       Igual  comen  en  su  nido 

las  tortolillaS.    (Cruzándose  el  obsequio.) 

Eulalia,  (volviendo  á  tocar.)  Á  ella 

lo  que  más  ira  le  ha  dado 

es  que  la  llamemos  fea 

sin  ser  cierto. 
Benj.  Al  lado  tuyo 

no  luce  ninguna  estrella. 
Eulalia.  Adulador... 

CARLOS.    (En  el  foro  derecha  y  con  tono  pacato.) 

Sor  Dolores... 
Benj.       Pasa,  Tartuff. 
Carlos.  ¿Se  planea? 

(Deja  de  tocar  Eulalia.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS  y  CARLOS  siempre  con  el  sour-tout    puesto. 

Carlos.   Siga  usté,  Eulalia. — Esas  notas 
van  al  corazón  derechas. 

(Colocándose  en  actitud  melancólica.) 

Benj.       ¿Qué  tienes? 

(Después     de    una    pansa    durante    la    cual     toca 
Eulalia. 

Carlos.  La  melodía 

es  la  mejor  mnemotecnia. 
— Quieres  olvidar  un  hecho 

(Con  gran  languidez.) 

que  tus  recuerdos  despierta, 

y  si  va  unido  á  la  música 

la  música  te  le  cuenta. 
Eulalia.  Cierro  el  piano. 
Carlos,   (vivamente.)  ¡No!  Lo  ruego. 

— Hay  amargos  que  deleitan. — 
Benj.       Aquí  anda  la  tentación. 
Eulalia.  ¿Qué  tentación? 

(Rápidamente   yendo   á   donde   están    Benjamín    y 
Carlos.) 

3 
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Benj.  Nada. 

Eulalia.  Ea... 

algún  asunto  de  ustedes. 

— Cuando  de  mí  se  reservan 

bueno  será,  (vaoivo  ai  piano.) 
Carlos.  No,  arniguita: 

no  se  confunda  en  sospechas. 

Ya  que  lo  primero  dije 

sin  querer,  fuera  ofenderla, 

no  referir  los  sucesos 

que  las  sonrosadas  yemas 

de  esos  dedos  de  marfd, 

que  envidia  dan  á  las  teclas, 

haciendo  vibrar  el  piano 

á  mi  espíritu  recuerdan. 

— Yo  amé...  y  amo  un  imposible. 
Benj,       Pues  yo  no. 

(Pasando    el  brazo  por  la  cintura  do  Eulalia  muy 
satisfecho.) 

Eulalia.  Las  manos  quietas... 

y  no  interrumpas. 
Benj.  Perdón. 

Carlos.   Uua  mujer  hechicera, 

¡bellísima,  incomparable! 

Ya  resuelto  á  pretenderla 

un  tierno  amigo  de  esos 

que  nos  dan  noticias  frescas, 

dio  me  cuenta  de  su  boda 

añadiendo  con  gran  flema: 

«¡Es  un  querubín!» — ¡Á.  mí! 

(Como  si  no  lo  supiera! — 

«y  qu'ere  tanto  á  su  esposo...» 

— siempre  donde  duele  aprietan... 

y  al  rematar  el  disCUrSO  (Con  gran  amargura.) 

se  deshacen  en  protestas 

y  el  idílico  cariño 

sublimado  al  fin  espetan! 
Eulalia.  No  siga,  que  se  impresiona. 
Benj,       Si  Eulalia  tal  hecho  hubiera 

me  mataba. 
Eulalia,  (ai  oído  y  rápidamente.)  (Te  idolatro.) 
Benj.       (id.)  j Bendita  tu  boca  sea! 
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Carlos.  — Viendo  Muérete  y  verás 
supe  tan  infausta  nueva... 
y  las  notas  que  el  sexteto 

(Eulalia,  sin  saber  lo  que  hace,  posa  los  dedos  so- 
bre el  teclado  y  sigue  ejecutando  la  melodía  con 
que  empezó  la  escena.) 

me  hizo  oír  la  noche  aquella, 

(Benjamín  canturrea  por  lo  bajo  el  ¡Ay,  mamá!  de 

La  Vieja.) 

son  las  mismas  que  ahora  vienen 

¡á  este  corazón  derechas! 

(Eulalia  interrumpe  en  seco  la  pieza,  con  un  fuerte.) 

Eulalia.   Siento  haber  dado  motivo... 

CARLOS.     (Con  rendimiento  moral.) 

Hoy  es  un  día  de  prueba. 

(Con  -volubilidad.) 

No  hablemos  más  de  mi  drama 

que  tiene  epílogo. — Sepan 

que  ei  que  ustedes  designaron 

para  que  torcer  hiciera, 

de  Dolores  el  intento, 

ha  quedado  en  la  refriega 

no  sólo  sin  conseguir 

que  Lola  de  él  desistiera, 

sino  que  yendo  por  lana... 

tonsurarse  pronto  piensa, 

si  los  hijos  de  Loyok 

de  ello  indigno  no  lo  encuentran. 
Eulalia.  ¡Qué  cosa  tan  rara! 
Benj.  ¿Y  cora  o? 

Carlos.   Poco  há  la  hice  confidencias, 

— como  á  ustedes  no  hace  mucho, — 

del  amor  que  me  encadena 

y  taciturno  me  tiene... 

y  Lola  con  voz  sincera, 

para  olvidar  á  mi  ingrata, 

tal  resolución  me  ordena. 
Eulalia.  ¿Y  usted?... 
Carlos.  Seguiré  el  consejo. 

Cuando  una  dama  tan  seria 

y  tan  santa  rne  le  lia  dado, 

¿cómo  no  he  de  obedecerla? 
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Benj.       ¿Poro,  Carlos,  es  posible? 
¿Tú,  el  rey  de  la  polémica, 
dejarte  vencer  así? 
¿Has  perdido  la  c'abeza? 
¿Convencerte  mi  cuñada, 
que  sólo  dice  simplezas, 
cuando  á  tí,  de  lo  contrario, 
no  há  mucho  te  encargó  ésta, 
en  nombre  de  la  amistad 
que  á  la  familia  profesas? 
ó  es  que  no  le  has  dicho  nada... 

EULALIA.  (Con  graa  rápidoz  ó  indignación.) 

Acaso  más  me  valiera 
que  nada  le  hubiese  dicho. 
— Carlos,  respeto  sus  penas; 
pero  estando  perturbado 
con  sus  propias  ocurrencias, 
no  debió  comprometerse 
á  intervenir  en  las  nuestras. 

(Benjamín  quiet'e  hablar.) 

— No  te  alteres,  Benj  imín, 
por  mucho  que  á  tí  te  duela, 
no  sufrirás  más  que  yo. 
Lola  en  profesar  se  aferra, 
porque  Carlos,  desde  luego, 
sus  altos  Gnes  aprueba. 
¡Esto  es  incalificable, 
nunca  en  usted  lo  creyera! 
¡Jesús!  Estoy  como  loca. 

BENJ.         Cálmate.  (Á  Cáijos  con  gravedad.) 

— ¿Qué  hay  de  certeza 

en  lo  que  mi  Eulalia  dice? 
Eulalia.  (Estallando.)  ¡Jamás  he  sido  embustera! 
Benj.       ¿Qué  la  has  dicho? 
Carlos.  Todo  cuanto 

me  sugirió  vuestra  idea. 
Benj.  Lola,  lo  contrario  afirma. 
Carlos.   Pues,  hijo,  al  pie  de  la  letra 

seguí  vuestras  instrucciones. 

Las  frases  tal  vez  no  fueran 

las  mismas. — Cuestión  de  estilo. — 
Benj.       Lo  creo  así. — Su  tristeza 
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ha  trastornado  á  Dolores. 

(Llevándolo  un  dedo  á  la  frente.) 

Lo  que  es  de  aquí...  no  está  buena. 
— Dispensa,  querido  Carlos, 

fCon  gran  frialdad.) 

si  el  exceso  de  franqueza 
hizo  á  Eulalia  maltratarte. 
Eulalia.  Le  exigí  más  que  debiera. 

(Con  despecho  y  retintín.) 

Torcer  una  vocación 

es  un  cargo  de  conciencia. 

— Dispénseme.  (Con  suma  frialdad.) 

Carlos.  No  hay  motivo.  (Pausa  corta. 

— Si  ustedes  algo  no  ordenan, 
me  voy.. 

EULALIA.  (Sin  mirarlo  y  cada  vez  con  más  indiferencia.) 

Visítenos  pronto. 
Benj.       Nunca  un  amigo  molesta. 
Eulalia.  Lola  está  ya  recogida ... 

Sin  duda  tiene  jaqueca. 

La  he  encontrado  muy  nerviosa... 

y  como  todo  se  pega, 

tampoco  yo  ando  muy  bien. 

Estos  asuntos  afectan. 

Dispénsela  usted.— En  cambio 

de  mi  enojosa  rudeza, 

ofrezco  darla  el  mensaje 

que  usted  venía  á  traerla. 
Carlos.   Pues  dígala  que  mañaua 

firma  el  Ordinario.  , 

(La  criada  aparece  y  levanta  la  cortina  de  la  puer- 
ta primera  de  la  derecha.) 

Eulalia  y  Benj.  ¡Ah!... 

Carlos.  ¡Ella! 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  DOLORES  y  la  CAMARERA,  que  so  va 

luego. 

Dolores  viste  trajo  de  sociedad  extremadamente  rico  y  ele» 
gante,  y  en  el  fiol  do  !a  moda  más  osquisita.  La  Camaror  a 
trae  un  candelabro  y  permanece  un  momento  junto  á  ella, 
colocándolo  luego  en  el  velador  central  y  se  marcha  des- 
pués de  descorrer  el  cortinaje  del  mirador,  por  el  que  pono- 
tra  un  rayo  de  luna  quo  abrillanta  la  pedrería  que  Lola 
ostenta. 

DOL.  (Dentro  aún  y  con  voz  conventual.) 

Buenas  noches  nos  de"  Dios. 

CARLOS.    ¡Señora!  (Estupefacto,  mirándola  de  hito  on  hito.) 

Dol.        (Avanzando.)  Mil  gracias,  Carlos. 
Carlos.   Mañana ... 

DOL.  (Se  coloca  á  cierta  distancia  de  61  junto  al  mirador. 

Vaso  la  Criada.) 

Lo  oí. 
Eulalia,  (sin  salir  de  su  asombro.)  ¿Ese  traje?  .. 
Dol.        Tiempo  hace  no  le  he  ostentado, 

más  presintiendo  estar  próximo 

el  momento  de  dejaros 

para  siempre... 
Eulalia.  (Prorrumpiendo  en  llanto.)  ¡Para  siempre! 

DOL.  (Señalando  á  Carlos  como  para  recordar  lo  que  ha 

dicho  antes.) 

Mañana... 
Eulalia.  ¡Egoista! 

Dol.  Vamos... 

¿A  qué  viene  esa  emoción? 

¿No  era  ya  previsto  el  caso? 

¡Gocemos  hoy... 

(Enjugándose  las  lágrimas  á  hurtadillas.) 
EULALIA.  (De  pronto  y  con  el  corazón  encogido.) 

Mala  hermana. 
Benj.       Hija,  si  estás  hecha  un  brazo 

de  mar. 
Dol.  La  que  deja  el  mundo, 
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antes  de  entrar  en  el  claustro 
le  dá  un  adiós  á  la  vida, 

(Con  mucha  ligereza  y  como  apartando  de  su  idea 
todo  cnanto  más  quiere.) 

¿no  es  así?  ¡Pues  despidámonos! 
— Os  acompaño  al  Real. 

(Carlos,  que  distraído  no  se  ha  quitado  el  sour* 
tout,  se  le  desabrocha  y  aprovechando  los  momen- 
tos en  que  no  lo  miran,  so  lo  quita  y  le  arroja  so- 
bre un  mueble  quedando  de  frac  y  coi  bata  blanca.) 

Allí  veré  a  todos  cuantos 

celebraron  mi  belleza... 

— Por  adulación. ..  ¡es  claro! 

(Rápidamente  á  Carlos  qne  sigue  como  una  es- 
tatua.) 

Carlos.   Eso... 

Dol.  El  mundo  es  cual  es, 

y  como  es  hay  que  tomarlo. 

— No  obstante;  para  ir  más  firme 

en  mis  proyectos,  me  lanzo 

á  despedirme  en  el  foco 

de  sus  fingidos  halagos. 

En  el  Real  habrá  mujeres 

lindísimas,  hombres  vanos 

que  las  hablarán  de  amor,.. 

¡Como  si  existiera  acaso! 
Eulalia.  ¿Pues  no  lo  sentiste  tú 

por  aquel  que  lloras  tanto? 
Dol  La  excepción  no  forma  regla. 

Benj.       Pero,  hija,  no  has  reparado 

que  hablas  con  tres  excepciones, 

que  un  mentís  dándote  estamos. 
Eulalia.  Y  las  tórtolas  no  cuentas 

que  ahí  se  están  arrullando. 

(Señalando  al  mirador.) 

Carlos.    ¡Y  cuanto  en  el  mundo  vive, 

(Con  gran  calor.  Benjamín  le  oye  estupefacto  y  Eu- 
lalia y  él  se  miran  observando  á  Carlos,  en  el  que 
notan  mucho  de  extraordinario.) 

lo  debe  á  ese  fuego  sacro 
que  es  el  aliento  de  Dios 
con  que  dio  vida  al  vil  barro! 
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Benj.       Ya  tienen  tela  cortada.  (Á  Eulalia.) 
Eulalia.  Nos  queríamos  sin  teatro. 
Dol.        Allí,  al  compás  de  la  música 

seguiremos  disputando. 
Benj.       Tras  ese...  hablado  ú  la  orquesta 

vendrá  un  vivache  agitado. 

(Mirando  á  Eulalia  quo  lo  haco  signos  afirmativos 
muy  gozosa.) 

Dol.        Bastante  el  alma  se  agita 
al  dirigirme  á  aquel  palco, 
testigo  de  mis  amores, 
donde  entre  sublimes  cantos 
tantas  veces  me  dijeron: 
«Dolores  mía,  te  amo.» 
Ya  no  me  lo  dirán  más, 
sería  un  piadoso  engaño. 
¡Qué  venturosa  me  hacíal 

(Dominándose  y  como  sofocando  las  lágrimas.) 

— Mañana...  á  ¡Léucades! 

BENJ.  Da  pronto  y  con  cómica  gravedad.)  Salo, 

nos  marchamos  á  vestirnos. 
Anda. 

(Entre  dientes  á  Eulalia,  dándole    con  el  codo,   ya 
casi  seguro  de  lo  quo  sospechan.) 

Eulalia.  Me  arreglo  en  un  salto. 

(Como  diciendo:   «estoy  al  cabo." 

Benj.       Enjúgale  tú  esas  lágrimas.  (Á  Carlos.) 
Eulalia.  ¡Señor  Maclas,  cuidado! 

(Mucha  donosura  ó  infantil  malicia.  Vánse  por  el 
foro  de  la  izquierda  guiñándose  mutuamente.^ 

ESCENA  XIII. 

DOLOBES  y  CARLOS. 

Pausa.  Dolores  sigue  sollozando  sin  cambiar  de  postura. 
Carlos,  que  ha  apoyado  la  mano  sobre  el  -volador  central, 
abre  como  sin  saber  lo  que  hace,  uno  de  los  libros  primoro- 
samente encuadernados  que  hay  sobre  él,  y  haciendo  que- 
lee,  dice  sin  apartar  una  mirada  furtiva  de  Dolores,  los  si- 
guientes versos  con  el  tono  tradicional  de  los  romances.) 

Carlos.   «ítem:  Mando  que  no  alquilen 
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plañideras  que  me  lloren: 
bastan  las  de  mi  Jimena 
sin  que  otras  lágrimas  compren»  (1). 
— ¡Qué  seguro  estaba  el  Cid 
de  que  le  iban  á  llorar!... 
Lo  mismo  pudo  encargar, 
y  hubiera  dado  en  el  quid, 
el  esposo  que  usted  llora. 
Dol.        Á  mi  justo  sentimiento 

(Muy  abatida  y  levantando  la  cabeza  lentamente./ 

se  mezcla  el  remordimiento 

con  mis  lágrimas  de  ahora. 

Carlos.   ¡Remordimientos,  Dolores? 

(Con  gran  extrañeza.) 

Dol.         Sí:  le  he  dicho  la  verdad. 

Siempre  estimé  la  amistad 

el  mejor  de  los  amores... 

y  á  usted,  amigo  perfecto, 

modelo  de  sencillez 

le  he  tratado  con  doblez, 

para  producir  efecto. 

Satánica  vanidad 

hizo  al  llamarme  usted  lea 

que  acariciara  la  idea 

de  presumir  de  beldad. 

Pecado  es  la  presunción; 

adopto  el  medio  sencillo 

de  expiarla. — Ante  usted  me  humillo 

y  le  pido  á  usted  perdón. 
Carlos.   ¡Lola!,.. 

Al  ver  que  quiere   arrojarse  á  sus  pies  llorosa  y 
no  permitiéndoselo,) 

Bol.  Á  suplicarles  voy 

cuando  vuelvan  mis  hermanos, 

que  á  sus  recreos  profanos 

me  dispensen  ir. — Estoy 

por  completo  arrepentida 

de  este  pueril  coquetismo 

y  refinado  egoísmo 

que  hasta  hoy  no  sentí  en  mi  vida. 


(l)      Romancero  y  testamento  del  Cid. 
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Carlos.    ¡Y  tiene  usted  la  pureza  (conmovido.) 
de  alma,  de  decirlo  así? 

D<)L.  |A  USted...  SOhl  (Con  singular  expresión.) 

Carlos.  ¡Sólo  á  mí? 

(Balbuceando  y  sin    acabar   do  darse  cuenta   do  lo 
que  pasa  poi    Dolores.) 

— Pues  franqueza  por  franqueza. 

— Si  há  poco  la  causé  enojos 

maltratándola  atrevido 

con  desenfado  fingido 

y  repugnante  á  mis  ojos, 

hiriendo  sin  compasión 

su  amor  propio  de  mujer... 

fué  procurando  torcer 

su  dura  resolución. 

— Una  hermana  que  suplica 

conmueve... 
Dol.  ¡Y  usted?... 

Carlos.  Pequé, 

por... 
Dol.  Débil. 

Carlos.  jNo!  Porque  usté 

á  todos  nos  sacrifica. 

(Con  la  voz  muy  turbada.,) 

— Su  dulce  amistad  me  encanta 
y  por  el  pronto  la  pierdo. 


Déjeme  usted  un  recuerdo 

que  cual  reliquia  de  santa, 

allá  en  los  claustros  sagrados 

sea  mi  escudo  bendito. 

¡Déjeme  usted  un  ricito 

de  esos  cabellos  rizados 

que  con  mano  criminal 

la  aleve  doncella  alisa — 

entre  los  que  hoy  se  divisa 

esa  frente  calestial! 
Dol.        Aunque  agradezca  su  anhelo.  . 
Carlos.   ¿Serán  mis  súplicas  vanas?  (con  fuego.) 
Dol.        ¿Quiere  usté  un  rizo  de  canas 

de  la  tia  de  su  abuelo? 

(Con  frialdad  y  donosura.) 
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Carlos.    ¡Con  ironía  cruel  (Mucho  calor.) 
responde  á  mi  afán  vehemente? 

Dol.         Es  un  recuerdo  inocente 

de  María  Coronel.  (Con  caima  cómica.) 

Carlos.  No  perdona  quien  recuerda 

mi  falta  COn  tanta  Saña.  (Mucha  amargura.) 

Dol.         ¡Es  que  esa  dádiva  extraña 

(Tomando  una   actitud    semi— trágica   y  con   jugue" 
tona  gravedad.) 

no  se  propone  á  una  Cerda! 
Carlos.   La  penitencia  imponía  (con  gravedad  cómica 

y  dominándose.) 

que  siempre  en  la  confesión 

va  junta  á  la  absolución... 

y  humilde  espero  la  mía.  * 

(Dueño  otra  voz  de  sí.) 

Dol.        Perdone  que  me  alborote. 

¿Puedo  yo  absolver  á  usté?... 

Y  en  cuanto  á  mí...  le  diré... 

que  aún  no  es  usted  sacerdote. 

— Creí  hacer  por  conveniencia 

— lo  breve  del  tiempo  dado, — 

al  cambiar  ambos  de  estado 

mutuo  examen  de  conciencia... 

y  que  entre  amigo  y  amiga 

que  piensan  de  un  mismo  modo, 

nos  lo  diríamos  todo. 
Carlos.  Pues...  siga  el  examen. 

(Como  el  que  dice:  «me  conviene.») 

Dol.  Siga. 

Carlos.  Con  la  franqueza  de  hermano. 

(Como  indispensable  condició.n.) 

Dol.         Y  de  hermano  verdadero 

porque  como  á  tal  le  quiero, 
Carlos.   Déjeme  estrechar  su  mano. 

(Con  arrebato  creciente.) 

Dol.        ¿Carlos,  se  siento  usted  mal? 

(Al  ver  su  agitación.) 

— ¡Eh?...  No  sea  usted  chiquillo. 

(Al  ver   que  se  inclina  para  besarle  la  mano.) 

Carlos.   Besar  quería  ese  anillo 
cual  beso  el  episcopal. 
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(Afectando  inocencia   y  sumisión.) 

Dol,        Quietecito...  y  al  examen.  (Muy  satisfecha.) 
Carlos.   Sabe  usted  si  enamorado 

(Después  (le  una  pausa  y  tomando  el  continente  do 
juez  perquisidor.) 

vive  alguien  de  usté? 

(Dolores   so  sonrío  ante    pregunta    tan  extraña  y 
hace    un  ligero  movimionto    negativo  do  cabeza  y 
como  diciendo  «eso  á  mí...») 
(Con  cierta  onorgía.)        Es    pecado 

Dol.         ¿Que  lo  ignore  ó  que  me  amen?  (Sonriente.) 
Carlos.   La  ignorancia  no  es  excusa, 

— no  es  posible — la  mujer... 

— aun  ciega — lo  suele  oler. 

Esta  es  verdad  inconcusa. 

(De  pronto  antes  que  ella  hablo   y  con  acento  ate- 
rrador ligeramente    exagerado.' 

¿Y  ha  pensado  usted,  Dolores, 
á  qué  cosas  da  ocasión 
la  contrariada  pasión 
de  un  hombre?  ¡Y  cuantos  horrores 
cometa  en  su  frenesí 
el  desdichado  pasiente, 
sobre  ella  naturalmente 
caen! 
Dol.  ¿Sobre  ella? 

(Entre  asustada  é  incrédula  y  con  rapidez.) 

Carlos.  ¡Sí,  sí! 

Dol.         ¡Ay,  Carlos,  me  da  gran  pena 

(Queriendo  seguir  la  broma  pero  con  cierto  recelo  ) 

por  la  infeliz  que  usté  adora, 
porque  es  grande  pecadora. 
Carlos.    ¡Lo  que  es  esa,  se  condena! 

(Con  aterradora  seguridad.) 

Dol.         (No  conozco  loco  igual.) 
Caklos.  Esta  gran  verdad  sentada, 

dejémosla  reservada 

para  el  examen...  mental. 


Pensemos  en  el  ingrato 
para  con  Dios. — Este  punto, 
es  muy  delicado  asunto 
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y  detenerme  en  él  trato. — 

— «¡Este  es  un  valle  de  lágrimas!» 

«¡No  hallo  consuelo  en  la  vida!...» 

— No  hay  cosa  ma's  repetida.— 

Pues  oiga  á  este  cura-lástimas. 

Mil  veces  me  aconteció, 

que — aunque  hijo  indigno,  obediente 

al  glorioso  San  Vicente 

y  á  la  hermandad  que  fundó... — 

al  subir  á  una  boardilla 

temiéndole  al  espectáculo 

del  que  cosecha  un  obstáculo 

en  la  cosa  mis  sencilla... 

asombrado  me  encontré, 

— contra  lo  que  yo  creía — 

que  era  mansión  de  alegría 

el  que  infierno  imaginé. 

¡Yo  vi  entre  tanta  pobreza 

(Con  mucho  colorido.) 

sobre  el  regazo  materno, 
al  niño  inocente  y  tierno 
que  «madre»  á  decir  empieza... 
al  que  adiestran  sus  hermanos 
que  agrupados  de  rodillas, 
en  sus  rosadas  mejillas 
besos  estampan  ufanos... 
mientras  lacta  del  fecundo 
pecho  de  la  que  orgullosa, 
contemplándolos  gozosa, 
¡reina  se  juzga  del  mundo! 
— Cuadro  sublime  y  sencillo... 
y  envidiable — aquí  inter  nos — 

(Fijándose  mucho  en  Dolores  al  decir  la  palabra 
envidiable,  á  que  ella  contesta  con  una  mirada 
que  lo  anima  á  decir  con  arrebatado  entusiasmo 
los  versos  siguientes.) 

¡Así  á  la  Madre  de  Dios 
nos  dio  á  conocer  Murillo! 

(Observando  siempre  ú  Dolores  que  ha  inclinado 
la  cabeza  y  con  su  crispada  mano  se  oprime  el 
pecho.) 
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Dol. 

Carlos. 


Dol. 


Carlos. 

Dol. 
Carlos. 


Dol. 

Carlos. 


Al  recordar  el  lamento 
vocinglero  de  los  males 
de  los  míseros  mortales, 
se  abruma  mi  pensamiento. 
Sobro  el  pecho  cada  cual 

(Poniéndose  él  la  suya  como  Dolores  la  tiene 
puesta.) 

ponga  su  crispada  mano 
y  medite. 

(Como  al  que  lo  tocan  á  una  herida.) 

¡Calle,  hermano! 
Haga  su  examen  mental. 

(Ligera  pausa.  Carlos,  como  pensando  para  sí,  pero 
cuidándose  de  quo  Doloros  oiga  sus  reflexiones, 
dice  á  cierta  distancia  de  ella.) 

De  muy  antiguo  se  dijo 

(Muy  lontamente  y  como  para  sí,  pero  á  Dolores.) 

que  el  hombre  su  misión  yerra 
al  no  dejar  en  la  tierra 
un  libro,  un  árbol  y  un  hijo. 
— Varios  libros  escribí 
y  algún  árbol  ya  planté... 
mas  como  no  me  casé, 
con  mi  misión  no  cumplí... 
— ¡Caiga  encima  el  anatema 

(Fuera  de  sí  como  en  un  arranque  do  desespe- 
ración.) 

de  quien  de  esto  es  responsable! 
¡Hable,  hombre  de  Dios,  hable!.. 

(Levantándose.) 

que  hay  quien  callando  se  quema! 

(Con  energía.) 

Cuando  hay  pecados...  ¡pagarlos! 

¡Más!...    (Atolondrada  y  sumisa.) 
(Con  gran  entereza  ) 

¡Nada!...  ¡Nada!  ¡A  cumplir 
con  lo  dispuesto...  ó  morir! 

(Esforzándose  por  parecer  duro.) 

(Separándose )  ¡Qué  severidad,  don  Carlos! 

(Conmucha  rapidez.) 

Quite  el  don  que  me  parece 
que  leo  El  Siglo  Futuro. 
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(¡Cuando  vi  el  triunfo  seguro 

mi  dicha  se  desvanece!) 
Dol.        (con  sumisión  monástica.)  Obedecerle  deseo» 

Mande. 
Carlos.  Quiero  que  en  esto  obre 

libre  el  rico  eomo  el  pobre. 

— ¡Y  luego  me  llaman  neol 

DOL.  CárloS...  (Muy  sumisa.) 

CARLOS.    (Satisfecho  y  con  rapidez  y  claridad.) 

(Quitó  el  don.) 
Dol.  Decía... 

Carlos.    Lo  que  hace  tiempo  no  ignora! 

(Mocha  vehemencia.) 
DOL.  ¿Qué  me  pasa?    (Para  sí  y  como  convulsa.) 

CARLOS.    (Encontrándose  con  sus  miradas.)  ¡Lola!  ¿Llora?... 

Sí...  ¡Llore  usted,  hija  mía! 
Dol.        ¡Suya! 
Carlos.  (Muy  resueltamente.)  Mía...  ¿Y  por  qué  no? 

¡Saque  usté  un  alma  de  pena! 
Dol.         ¡Si  á  la  que  ama  se  condena 

temo  condenarme  yo! 

(Pausa  de  grandes  sensaciones.  Los  dos  muy  con- 
movidos y  como  hablando  á  su  pesar.) 

Carlos.  ¿Dolores...?  (Lentamente.) 
Dol.  ¿Carlos!...  (ídem.) 

Carlos.   (En  tono  seco  y  hondo.  ¿Qué  hacer? 

(Frase  entrecortada  ) 

Los  momentos  son  supremos. 

DOL.  ¡Sí...  que  lo  SOn!    (Espaciando  las  pa' abras.) 

Carlos.  Y  debemos 

cumplir  con  nuestro  deber. 
—  Tras  esto...  yo  no  sabría 

(Sigue  la  lentitud.) 

á  Dios  engañar. 

DOL.  (Secamente  después  de  luchar  consigo  misma.) 

Ni  yo. 
Carlos.   (Rápido.)  Luego... ¿No  profesa?  (Con  ansiedad.}, 

DOL.  (Con  gran  aplomo.)  ¡No! 

Carlos.  ¡Ay!  ¡¡No  mata  la  alegría!  (Estallando.) 

Dol.  ¡Cómo  tanta  ceguedad?  (Para  sí.) 

Carlos.  ¡Una  sola  vez! — ¿Me  quieres?  (Como  loco.) 

Dol.  ¡Sí...  Carlos! 
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CARLOS.     (Al  cielo  y  separándose,  algo    do  Dolores  para  de- 
cirlo.) 

¡Bendita  tú  eres! 
üol.        ¡Hágase  tu  voluntad! 

(También  al  cielo  y   apartándose    on   sentido  con- 
trario al  quo  lo  hizo  Carlos.) 

ESCENA   ÚLTIMA. 

DICHOS,   EULALU   y   BENJAMÍN  por   oí  foro  de 

la  izquierda. 

ÜOL.  y  CARLOS.    ¡A.ll!  (Estrechándose  las  manos.) 
EULALIA.  ¡Novicia!  (Como  si  nada  hubiese  no- 

tado.) 

Benj.  Cenobita, 

al  Real. 
Carlos.  Tenemos  que  hacer.  (Á  Benjamín.) 

Dol.         Mudamos  de  parecer.  (Á  Eulalia.) 
Carlos.   ¿Pero  no  ves  qué  bonita? 

(Algo  apartado  con  Benjamín.) 

Benj.       ¿Cuál  de  las  dos? 

Carlos.  Mi  futura. 

Benj.       ¡Eh?... 

EULALIA.  (Con  picaresca  malicia  sin  oir  á  los  otros.) 

¿Vais  á  hablar  del  convento?... 
Dol.        No. 

(Tímidamente    y    sonrióndoso    por   comprender  la 
malicia  de  su  hermana.) 
CARLOS.     (Resueltamente.) 

De  nuestro  casamiento. 
Eulalia.  ¡Una  monja  con  un  cura!  (con  espanto  cómico.) 
Carlos.    Supe  cumplir  mi  promesa. 
Eulalia.  ¿Y  la  tentación? 
Carlos.  Presente. 

Eulalia  y  Benj.  ¡Era  ella! 
Dol.  Dios  clemente 

lo  dispuso. 
Eulalia.  ¡Besa,  besal 

(Se  abrazan  locas  de  alegría.) 

Carlos.  Te  cedo  mis  electores.  (Á  Boíijaroin.) 
Dol.        Si  á  los  nuestros  das  tus  votos. 

(Con  rapidez.) 
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Benj.       ¡Hipócritas! 

Carlos.  No.  Devotos. 

Dol.         Que  algo  gane  Dios.  (En  tono  compungido.) 
Eulalia.  ¡Dolores!... 

(Volviendo  á  besarla.) 

Carlos.    Influye  en  ciertos  cariños 
la  agena  felicidad. 

(Tomándole  las  manos  muy    almivarado.) 

¿Verdad,  Lola? 
Dol.  ¡Ay...  es  verdad! 

Me  han  pervertido  estos  niños. 

(Por  sus   hermanos.) 

Benj.       ¡Dales  jalea! — ¡Anda  lista! 

Eulalia.  Aquí  está. 

Benj.  ¡Venga  otro  pl.-.to! 

(Eulalia,  con  uno  de  los  platillos  del  jnego  de  café 
y  una  cucharilla,  se  dirige  a  Dolores.  Benjamín, 
con, las  mismas  armas  hacia    Caries.) 

¡Qué  goloso! 

(interponiéndose  entre  él  y    Dolores  y   haciéndole 
comer  á  la  fuerza. 

Eulalia.  ¿Te  maltrato? 

(Colocando  en  su  boca  una  buena  cantidad  de  jalea.) 

Dol.         (Relamiéndose.)  Voy  á  perderos  de  vista. 

(En  tono  zumbón  y  burlándose  de  sí  misma.) 

Eulalia.  ¡Y...  \Cuánto\  te  lo  agradezco. 

(Siguiendo  la  broma.! 
DOL.  (Gran  rapidez.) 

¡Y  yo  á  tí!...  Después  de   Dios... 

(En  tono  místico.) 

Eulalia  y  Benj,  ¡Sí!...  La  casa... 

(Con  lapidez  y  socarronería  el  oí,  y  con  natura- 
lidad picaresca  el  principio  de  la  frase  que  termi- 
na   Carlos.) 

Carlos.  De  Quirós. 

(Muy  orgulloso,  con   arrebato  y  aire  de  triunfo.) 

Dol.         ¡Que  á  lodos  gustosa  ofrezco! 

(Al  público  per  la  jalea  conque  lo  brindan  sus  her« 
manos.) 

FIN  DEL  PROVERBIO. 


i  LOS  ACTORES  QUE  HiS  TOBADO  PASTE 
EN  EL  ESTRENO  DE  ESTE  ENSAYO. 


Es  un  deber  en  mí  darles  públicas  gracias 
por  el  cariño  y  acierto  conque  han  desempeña^ 
do  los  papeles  que  les  confié  cuya  obligación  re= 
conozco  gustosa  al  consignarlas  en  estas  líneas. 

Mas  ya  que  tengo  la  pluma  en  la  mano  me 
han  de  permitir  ustedes  que  les  haga  una  sú= 
plica  encaminada  á  su  bien  y  al  de  la  escena 
española. 

Sigan  ustedes  obedientes  y  sumisos  á  su  ex=* 
célente  director  (D.  Emilio  Mario.  Con  tal 
maestro  tengo  la  plena  seguridad  de  que  antes 
de  mucho  figurarán  con  justicia  en  primer 
termino  en  nuestro  teatro,  lugar  al  que  en  va= 
no  asbirará  en  las  letras 


Rosa  de  Eguilaz. 


AL  CATÁLOGO  DE  i.°  DE  JOMO  DE  1888, 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 


Heridos  y  contusos 1 

Leonor  I  de  Aragón 1 

Olas  de  sangre 1 

Por  un  sombrero \ 

Clown 3 

El  molino  del  Carmen 3 

Lo  sublime  en  lo  vulgar 5 

Mar  y  cielo 3 

Teresa 3 


Sres.  Larra  y  Gullón 

Pedro  Navarro , 

Manuel  Izquierdo 

J.  Guijarro  y  F.  Olona.... 

JnséFoIa 

José  Fola. 

José  Eehegaray... 

E.Gaspar  y  A.  Guiínara... 
José  Fola 


lAqnello! 

Certamen  nacional 

-Despacho  parroquial 

El  golpe  de  gracia 

En  la  plaza  de  Oriente. . 

Epílogo 

La  cruz  blanca .  . . 

La  verdad  desnuda 

Pepa,  Pepe  y  Pepín. 

Perder  la  pista 

Plan  de  estudios 

Por  España. 

Quedarse  inalbis 

Timos  conyugales 

El  rey  reina 

Nanón 

Una  broma  en  Carnaval. 
Sustos  y  enredos 


ZARZUELAS. 


Propiedad 

que 

corresponde.. 


Tomás  Gómez 

Perrin  y  Palacios 

Tomás  Calamita 

Seña,  Hurtado  y  Caballero 

Cuevas 

Rojas,  Ituiz  y  San  losé  ... 

i  errin  y  Palacios. 

Amiches  y  Cantó 

Rafael  M.  Liern 

Luis  Lairt 

Calixto  Navarro 

Varas,  Rojas  y  San  José.. 

Rafael  Taboada .....' 

LuisArnedo 

M.  E.  Tormo  y  M.  Nieto  . . 
Olona,  Ferrer  y  G.  íaboada 
Casademunt  y  Strauss,  ... 
Juan  García  Cátala 
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JRCD1V0  Y  C0P1STER1A  MUSICAL 

PARA     GRANDE     Y    PEQUEÑA     ORQUESTA 
PROPIEDAD   DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 

Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestrros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas 


PUNTOS  DE  VENTA. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  E 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direcj 
tamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  d< 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos 


